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Estudios experimentales reci entes han acla­
rado en parte, el rrohlema el e la Fecundación 
que, como dijimos a l tratar de la mi s r.ia, con­
siste en la re unión de las dos células se:rn ales 
y la fusi ón de sus pronúcleos . 

Por la Hibrida:::ión, es decir , la fecundación 
de un óvalo de una especie , por el esperma- . 
tozoide de otra especie distinta, se ha visto 
que el espermatozoide no ap orta ninguno de 
los caracteres paternos, obrando sólo como 
escitante del desarrollo outogénico; el pro­
ducto reproduce siempre el tipo materno, co­
mo en los óvulos de eri zu de mar , fecundados 
por espermatozoides de asterias, crinoides y 
hasta de gusano (quetóptero). 

Por la merogonia-división del óvulo en 
fragmentos-se ha comprobado que la difu­
sión del núcleo en el protoplasma,-al reali~ 
zarse la cariocinesis,-confiere a éste sus pro­
piedades; en efedo, un trozo de protoplasma 
desprovisto de núcleo, que no es fecundable 
antes de la difusión, nuclear, lo es después de 
realizada esta, lo que al mi smo tiempo de­
muestra que, las propiedades hereditarias, re­
siden también en el protoplasma. 

Las locali zac iones ge rmina les , (lugar q1 1e 
ocupan en el óvulo las s ubsta nci as encarga­
das de producir lo5 div ersos órgan os del em­
brión) están, al principio, antes de la fecunda­
ción, difundidas en el protoplasma ovulár, 
cuya fragmentaci ón, no acarrea en el embrión 
la pérdid'I de ningú n órgano; la potencialidad 

reproductora reside en la fotalidad y en algu­
nos huevos, ésta potencia lidad existe en cada 
uno de los blastórneros en que se divide luego 
de fecundado, blastómero~ es paces de produ­
cir un embrión separadamente; pero las loca­
li zaciones germinales se reparten en el huevo 
de una manera fijR, a partir de la fecundación, 
de tal modo., que la separación de un trozo del 
protopl asma, acarrea la pérdida de la parte 
correspondiente en el embrión. 

La más provechosa en enseñanzas , de las 
experiencias llevadas a cabo en el óvulo ha · 
sido Ja partenogénesis experimenta!, que po~ 

driamos defin ir diciendo que, .es la fecnndación 
sin espermatozoides; existen varios procede­
res para producirla y todos constan de dos 
tiempos; en el 1.0 llamado.· de activación pro­
duce la forma~ión de la ~embrana vitelina, la 
retracción del vitelo y la expulsión del 2. 0 glo­
bo polar; el 2.0 inicia la segmentación; Dela­
ge, produce el primer tiempo haciendo obrar 
un ácido y en el se~undo un alcali; Bataillón, 
pincha los huevos de rana con un estilete, to 
que produce la activación del primer tiempo, 
pero la segmentación no se inicia si no ha sido 
m•Jjado previamente el estilete, en linfa o san·­
g re del mi$tnO animal. De los resu ltados obte­
n idus parece deducirse qu e, el óvulo por ca­
rece r d(! centrosoma, no logra en las divis io­
nes 11;1c!eares, centrar el protoplasma para 
producir su se~rnentación , por lo cual en los 
fen ómenos de maduración solo se segmenta el 
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nucleo; el espermatozoide aporta este centroc 
soma en la fecundación, que en la partenogé­
nesis sería substituido por centros cinéticos 
proyocados por la penetración de las substan­
cias de la sang re que apc·ta la picadura. 

Los dos gametos son muy diferentes, y :!n 
cierto modo complementarios. El óvulo madu­
ro es voluminoso, inerte , desprovisto de cen­
trosoma, contiene materiales de reserva y su 
protoplasma contiene las substancias que han 
de formar los distintos órganos del embrión, 
las localizaciones germinales; el espermato­
zoide :es pequeño, móvil, con centrosoma y 
sin materiales de reserva; el óvulo trasmite 
los caracteres morfológicos fundamentales, 
las características esenciales de clase, de or­
den, que hacen que el producto sea un erizo 
de mar y no una asteria, un crinoide o un gu­
sano, el espermutozoide transmite caracteres 
morfológicos sernndarios, de género, de es­
pecie o de individuo que pueden combinarse 
con los de l óvulo cuando pertenezcan ambos 
gametos a la misma especie, pero no así éuan· 
do provenga n de especies alejadas como en 
casos extremos de Hibridac ión . 

A estas lín eas sobre Anatumo-Fisiología 
Celular , pondremos fin con una referencia a 
las especulttciom,s filosóficus de qu e es obje­
to todo hech o científico. 

La experime11t<Jci6n, co1no la observación 
ha demostrado Ja no especificidml funci ona l 
de la célula; toda célula, tiene una función de­
terminada que par-ece dependi r de la organ i­
zación del protoplas111a; esta especificidad 
funcio1rnl no es inva ri able si1.10 que puede ser 
cambiada por otra, como resultado de la 
Adaptación; a>'. i, un a cflulu 111u ~cular, podría 
convertirse en una célul a conjuntiva, en una 
nerviosa, etc; el protoplasuia parece asequible 
a las modificaciones del medio, más no pare­
ce ocurrir lo mismo con el núcl eo , separado 
por aquel, de las variaciones del med iü y libre 
por tanto de su influencia; y es precisamente 

en el núcleo, dond e parece residir la especifi­
cidad esencial,-el idiopla!.'ma de alg unos au­
tores-Ja qu e hace que una célula, dé siempre 
lug;ar a otra de Ja misma especie; ésta especi­
ficidad esencial es, la que los hechos ex peri­
mentales demuestran como invariable y fija. 
En éste hecho hace hincapié el jesuitB ·P: La· 
buru, para afi rmar, que la teoría tr ansfo rmis­
ta ha muerto; en s u obra •Origen y Evo lución 
de la vida• ca nta el responso al evolucionis­
mo; a la generación expontánea, como a la 
transformaci ón de las especies, aunque a mi 
necio entender no le haya acompaiicido el éxi­
to, en contra del parecer del Dr. Maraiión que 
jaleó la obra en Ja bibliografía que de la mis· 
ma publicara en •La MedicinB Ibera .. Según 
el mentado jesuita, la evolución no exi stiría 
más que dentro de la Es pec ie, pues en la ac­
tualidad no se da, ni puede darse la transfor­
ma ció r, de un as especies en otras; (con~idera 
como Especie, el grupo de seres que convie· 
nen en la misma organización esencial, reve· 
Jable por r·eacciones bioquímicas (aglutina­
ción). E sto serviría para decidirnos por la va­
riante polifilétirn de l Evolucionismo, es decir, 
para la que admi te múltiples or ígenes de las 
Especies) pero no , para movernos a abando­
nar esta fecunda teoría, mi entra s otra, más 
provechosa para la ciencia, no ,·enga 11 s usti· 
tuirl_a . Cierto que se ha demostrado la impo­
s ibilidad de tra11~formar unas en otras, las es­
pecies actuales, como de111ostró Paste lir , la 
actual in existencia de la generaci (•11 ex pontá· 
nea, pero ello no prueba qu e ambas hipótesis 
no se reali za ran cuando las condiciones físico­
químicas de nuestro planeta fu eron muy otras 
que a l presen te y que, en re,;u miJas cuentas, 
es cuanto afirma e l Evolucionismo, fundado 
en los datos de la Paleontología , la Anatomía 
Comparada y la Ontogenia. · 

DR. lsAA c PUENTE 

(Continuaré.) 

O la. mujer !aneada. al vicio no se la regenera con leyes ni 'Rea.les Ordenes, 

sino dándoles medios de instruirse y poniéndola en condiciones de que pueda. vi­

vir con su trabajo. 
V. S LºÁREZ CMi.-\Ñ . 
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EMBRIOLOGIA 
11 

Segmentación y formación de las hojas 

!!oc::==============c=:==~===================:x:====>====·====:x:===~ 

FtcundaJo el óndo, comienza a dividirse 
por el proceso tle carioci11esi:; c¡ ue hemu::; des­
crito; ernpiez::i por segrnen!élr.~e en clus célu­

cer cunnto liu'n alcanwdo un alto grado de 
especificidad. 

Esta ser ié de divisiones conduce u lu far-
las estas dos , segme11tá11jose a su yez, for­
ma11 cnP.tro, estns cuatro, ocho, y así sucesiva-
1u'e11te siguiendo una progresión geométrica; 

nrnción de capas de células en niímern de tres 
de las que han de sa lir todos Jo,; tejidos y ór­
ganos del futuro individuo . 

el óvulo se constituye entonces, por 1m con­
glomerado ele pequelias célu"J a,; redondeadas 
que han recib ido el nomhre de b/a.;tr.imeras 
(bla;:to-fonn<> y meros-parte; ·- pnrte,.: f,irrna­
tríces.) Para hacer,.:e una idea de la nrngnitud 

El primer estadio de Jivisión del huevo, 
conglomerado de blastúmeras redondeada s, 
con aspecto de mora, se ha denominado por 
e:>!o mismo. 111óru/a. (fig.. 1); está formada 
por un a capa periférica de células obscuras. 
que rodean a otras más claras dispuestas en 
el centro; pronto éstíls. células interiores se 

de esta progre~ión que s i~ue e! óvnlo en su 
desarrol19, baste saber que en los quince pri­
meros d.~. las bipartici.ones son una por día 
aproxirna~amen te, y de un gramo que llega a 
pesar entpnces, Pasa a cuatro kilos al cabo . ¡ 
de los ocho y medio me;;es siguientes, en 
cuyo tiempo, apenas ilega a bi¡)élrtirse una 
decena cte veces; o el conocido ejemplo del 
tahlero de ajedrez, en el que, colocando en el 
pr¡mer cuadro un gramo de trigo, dos en el 
se~und o, cuatrv en el terce ro, ocho en el 
cu:1rto etc., nc1 habría suficiente trigo en el 
m11:1do par~1 pun c· r en el i"iiti1110 la cantidad 
corrt:sp ~.rndient e. En los primeros dia5 el po­
der reproductor de las blastómeras es enor­
me, pero se aminora conforme aquellas se 
diferencian para formar las capas, b :; órga­
nos y tejido;: , ha,;ta amoni::;uarse y de,;apare-

a 
Fig. l. ª. -Fa~e de momln: a, ;i specto exterior. b 

secciun de un ovulo al fin al de la seg111ent~ ción. ' 

- ·--
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disponen excéntricamente en un punto deter­
minado de la pared intern a de Ja capa perifé­
rica. (fig . ~J ; la capa peri férice ~e denomina 
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F ig. 2.ª.- Corte trans\"er sH I de un huevo; ap&rición 
del eutoder111 0. 

trofoblnstu , ( tro/us-ntttri ción y blastos-gér­
men) y co111n su nombre i11 dicn sir\'e para su­
rnin isr r:ir al embr ión la nutr ic ión, f ijand o el 
hu evo ul ütero y es tableci endo por medio de 
la placenta in r e!Hción entre la madre y el 
fe to; el grupo d e cé lnlas qn e ~e disponen en 
la pared intern a ti .el t rofob l ~1!:' t o rec ibe el 
11 ombrc de /.>il / (j// e111 /Jri o11a rio , p 11 e~ ha de 
fon nar por cu111plrto al el!1bri ó11. En la su­
per fic ie libr ¡_; del botún embr ionar io aparece, 
por d c·lam i 11; "·~ú11 , una 11 ue va capu, el e11 to­
dern1u (e11!0- 11c1 r dent ro y rlem10-pie l) que ex­
tendiémlosc tt: rn1inn ptir tap izar la pared in­
terna del t ro fubl<i"to furnia ndo un a cavidad 
denominada \'exíc11la u111bi licül. (fig . 3) ; con­
fo rme aume1 1ta el tamntlo del huevo, el trofo­
blasto se ci i<;! iende, ade !guzündose y la pro-

Fi g- . .1 ... . - Fa ::v Je• bh st11h: .. . \'C' Xi cul :i umbi lical. 
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liferación del botón embrionario lo reduce , 
allí, a una delgada c<Jpa; el botón embrionario· 
se excava formando una cavidad llamada am­
niótica , que llena de líquido y enormemente 
distendida , servirá más tarde , para proteger 
al feto de los choques y trepidaciones dentro 
del útero de la madre. El suelo de esta vexí­
cula ectodérmica da el área embrionaria, so­
bre la que va a desarrollarse el embrión; las 
paredes y bóveda, forman las paredes de la 
cavidad amniótica. (fig. 4); el ectodermo o 

: l 

Fig. ~.ª .-Corte transvcrsnl de un óvul o¡ a. e., c"i rc<t 
embrio nnri a; c. a ., cHvidu J a1 1111iú t ic:1 : o. 11 ., \'Cxíc ula 
umbil ical. 

capa extern a (ect.o-por fuera y dermo-piel) lo 
co 11 !:'ti t11 ye es ta fo nm1ci611 del botón embri o­
nario ; entre ambél s vexícul ris npnrece una 
1111 evn c;1pa , el mesoder1110 (m eso-en medio y 
dermo-piel). (fi g . 5.) 

Entre las diversas f'tapas embri onarias de 
la esca la animal, existen homologías y seme-

F ig . 5.' .- Apnric ión del mesodermo: I'. a , área e~1 -

brio11n ri\:i ; :•. rt . vexic 11 l~-t umbili ca l. 
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janzas que sirvieron a Haeckel para formular 
su •Ley biogenética fundamental• que hasta. 
hace poco tiemp o fué aceptada por casi todos 
los embriólogos y que dice así: •El desarro­
llo del germen (ontogenia 1 es una repetición 
.abreviada d~I desarrollo de la especie (filo­
genia)•; es decir en el lenguaje llano, que el · 
desarrollo .del embrión reproducía en sus di­
versas Fases las distintas formas evolutivas 
porque había pasado la especie en sus orige­
nes, alguna·:; de cuyas formas, existen aún 
en el reino animal. Esta ley-para cuya for­
mación , no reparó Haeckel en retocar y fal­
sear las figuras y hasta en emplear un mismo 
cliché para representar dos distintas forma­
ciones, como tuvo la sinceridad de confesar, 
-no puede ser sostenida hoy, porque se fun­
da en una .confnsióu entre los embriones y los 
animales en estado perfecto; se parecen los 
embriones entre sí, no n los unimales de que 
proceden; y porque está en contradicción con 
la precocidad de la forma específica de los 
embrio11«s, es decir, con lo pronto que apa­
rece la formo específica del embrión, mucho 
antes que los carúcteres q~1e sirven para dis­
tinguir a los ani1nales adúltos, y que permite . 
distinguir precozmente los embriones, aún 
dentro de la semejanza que entre si guardan, 
los embriones de mamíferos, por ejemplo; se 
funda muchas veces en comparaciones meta­
fóricas y filé elaborada bajo la influencia pre­
juiciosa de l¡¡s iúeas de Darwin . Esto nos de 
mu e;;tra lo perniciosa que resulta Ja fantasía 
puesta a l servi cio de la investigación científi­
ca en donde Ja,:; cosas •son como son, no 
como noso tros quisi.eramos que fuesen•. 

L as tres ho.ias blastodermicas, (blastos-for­
mo y dermo-piel) ectodermo, mesodermo y 
endodermo cu ya apari ción en el embri ón he 
querido poner de man ifi es to, formarán todos 
Jos te jidos y órganos del futuro indivirluo. El 
ec todermo fo rm ará .. el tejido nervioso, los ór­
ganos de los sen tido s, la piel y Jos epi telios 
tegumentari os , e:> decir órganos etc la viaa de 
r c.' lación; el nie~oúermn, dará origen u los 
1nú:;culos vo lunta r ios y esqueletu que perte­
necen a la vida de relnci611 y a los n11í :>c1il os 
lisu:> y aparato urogenit ;i J 4ue correspon den 
a lu vida vegetativa; el entodermo, pur último 
forma únicame¡:te órganos de la v ida vege ta-

3 

tiva, los aparatos digestivo y r espira torio . 
M ás, ésta especificidad no es absoluta ; exi s­
ten algunas escepciones a las regla s anterio· 
res y en los fenómenos de regeneración se ha 
visto que ciertos tejidos pueden ser . origina­
dos por capa distinta de la que los engendra 
en la ontogenia. 

Dn. lsAAc PUENTE 

• .-dh o ~ . % ; • 

Cromos exóticos 

Fecundidad 

•iAdün, Adán , un beso!• dij o y ern 
Que en una gemebunda sacudida , 
El absurdo nervioso de la vicia 
La hizo temblar el dorso y la cadera ... 

El iris floreció como una ojera 
Exótic a. Y el •i ay!• de 11na caída. 
Fué el más dulce dolor. Y fu é u11a herida, 
La más roja y eterna prima vera ... 

•¡Adán, Adán, procürame un veneno 1 • 
Dijo, y en una crispación flagrante, 
La eternidad atravesóle el seno ... 

Entonct:s comenzó a latir el mundo. 
Y el sol colgaba del cénit, triunfante 
Como un ígneo testícul o fecund o . 

j u1.10 HERRERA Y REISSIG 

.(:, . 

Todas las aberraciones humanas tienen la 
sanción de la miseria; por ella subsisten . La 
miseria se combate con la ln/~iene, como el 
hambre se cnm/Jate con la ab1111dancia eco11ó· 
·mica . Pero esa abundancia será imposible 
mientras /<, faz de la tierra la p11eble11 los ce­
ros, /os etcéreras, el 111ontón i11(or111e de inca­
paces !/ ve11.cidos . He aquí la obra grandiosa 
que d11be g .?rminar con la educaciUn de 1111es­
tro instinto . 
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EMBRIOLOGÍ,A 
111 

Formación del cuerpo del embrión 

1 
e 

Tenemo,; ya al huevo constituido por tres 
capos; el l'Ctodermo o capa externa, el meso­
dermo o media y el entodermo o interna; el 
mesodermo se ha extendido por la circunfe­
rencia del huevo insinuündose por entre las 
otras dos ; las tres circnn:>cribl' ll la vexícula 
umbilical que progresivamente ir:i disminu­
yendo de vul umen hasta atrofiarse, cnmplida 
ya su misi<m de proporcionar alimento al em­
brión duranre los primeros días; contiene el 
vitelo nutritivo, pero en el hombre en que és­
te es escaso, está ! lena de un líquido albumi­
noso. 

Valiéndo nos de figuras esquemáticas, pro­
curaremos poner de manifiesto las principa­
les modificaciones que ocurren en el óvulo, al 
comienzo del desarrollo embrionario, del 15º 
al 20° día de gestación, aproximadamente, y 
que de otro modo son de difícil explicación. 

- t.-o~.i;.r....,ro 
-- ~t. Je.¡,....o .... ... "''''º - -- · - ,.,_to 

Fig . J\. - Cort e tra1's,·ersa l del huevo. 

en éste esquema (A) que represen ta un 
corte transversa l del ltuevu, el éi r ea embri o­
nar ia, que t:S el lugar donde !In de aparecer el 
emb rión. :;e traduce f1or un engrosamiento de 
Ju ~ capa:; Dl n:; toclé r111icas , ,,¡ rne;.;ude rn1 0 espe­
r i:1!111rnte. o¡¡e nresenta un cn~To samicnto al-

rededor del canal medular, denominado zona 
raquídea (1) porque dará nacimiento a las par­
tes constitutivas del raquis o columna verte­
bral; el ectodermo dibuja una especie de ca­
nal, que se excnva cada vez más, el canal me­
dular, que pronto termina por cerrarse for­
mando un tubo, el tubo medular, principio del 
sistema nervioso; eu la figura se halla repre­
sentado por una escotadura,-por aparecer 
cortado transversalmente pues tiene una di­
recci ón longitudinal,-apareciendo primero 
en la parte correspondiente a la cabeza del 
embrión y continuándose por detrás con la lf-·· 
nea primitiva como se vé en la figura F. 

Fig. 13. - División del mesodermo. 

En la fig. B. el mesodermo es escindido, en · 
un plano paralelo a la superficie del embrión , 
en dos láminas, una exterior, la fibro-cutánea 
(3), que que adosñndose al ectodermo forma 
la p11 red primi tiva del cuerpo y se denomina 
somato-pleum (de soma-cuerpo y pleura-l ado) 
y otrn interior, la fibro intestinal (4), qu e se 
ados;:i ni entodermo formand o la esplac110-
p/eura o pared primitiva del tubo ii~ t estinal; 
entre ambas circun scriben un espacio ciue se 
denomina rn vidad pleuro-peritonea l o celo- 1 \) 
ma (2). 
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El surco medulur (1), aparece mús profun­
do, Y más abultados los engrosamie11tos del 
mesodermo (5), que hemos denominado zo,,0 
raquídea, en la que aparecen pequeñas inasas 

~úb.icas lla~ia~~s protovértebras, nombre que 
md1ca su s1g111f1cación. 

Fil(. C.-Curte Sagital del huevo mostrando la 
formHción del cuerpo, la cubezH y 111 colH del embrión. 

En este esquema C, que representa un cor­
te sagital del óvulo, aparece ya delimitado el 
cuerpo del embrión por los so.treos amnióticos 
(1 y 4); su extremidad abultada (5) correspon­
de a la cabeza, y la otra más delgada a la co­
la (G); vése el tubo medular (2) en toda su lon­
gitud, con su extremidad anterior dilatada que 
corresponde al futuro cerebro; el intestino (3) 
empieza a formarse por la incurvación del en­
todermo y de la esplacno-pleura; que limitan 
una cavidad en comunicación con la vexícula 
umbilical por un estrechamiento llamado om­
bligo intestinal. 

Enpieza a aparecer la vexícula alantoides, 
revelándose por un pequeño mamelón (7), cu­
ya misión es establecer una comunicación en­
tre el embrión y el trofoblasto, en el que ha 
de formarse la placenta, sirviendo así para 
asegurar !a nutrición del embrión. 

El esquema O que representa un corte 
· transversal del huevo, pone de manifiesto la 
formaci<'i11 ele i<1 cavidad intestinal (4J por la 
in curvaci ón de la esplacno-ple11ra; a su yez In 
so111ato-pl<::111«1 se incurva de igua l modo, ado­
sándose en el ombligo inte:;ti1rnl (5) para for­
mar el ombligo cutáneo, y limita una porción 
de ce loma (7) que se convie rte en i11trae111brio­
nario , y forma la cavidad pleura peritoneal 

.37 

Flg. D.-Formación de la cavidad intestinal. 

(7)¡ con el número 6 se señala el celoma que 
queda extraembrionario. 

El ectodermo se levanta alrededor del em­
briún, junto con la somatopleura, terminando 
por cubrir al embrión; pritnero forma un sur­
co, el surco amniótico (1) que luego se con­
vierta en cavidad, (amniótica) rellena de lí­
quido que cubre y protege al embrión, y de la 
que hablaremos en el capítulo siguiente. 

El conducto notocordal , notocorda o cuer­
da dorsal (3), que aquí vemos por primera 
vez, aunque ya había aparecido ~ll°ill anks del 
mesodermo, que apenas está esbozado en el 
hombre, representa el arquenterio de los rep­
tiles y del anfioxo que dá origen a !as láminas 
mesodérmicas y el revestimiento del tubo in­
testinal; es un resto embrionario que no tiene 
participación en el ulterio_r desarrollo del em­
brión . 

El embrión se destaca cada vez 111tís del res­
to del huevo pues su desarrollo supera al de 
las otras partes; su crecimiento es mús rápido 
por su parte dorsal, que por la v entral, por lo 
cual se incurva, aproxi mán dose la cabeza a la 
cola imiln11do la posición qne lia ele tener en 
su posterior desarrollo intrnuterino. Lu noto­
corda aparece en la fignra E. en toda su ex­
tensión (!); el tubo medul ar (2) mf1s desarro­
llado con su dilatación correspondían te al ce­
r ebro (3): el intestino (4) se ve extenderse 
desde la m·emhrnn::i faríngea (8) a la cloaca ! 
(7); y co111unica11do por el u111bligo in testinal 
(5) con la vexícu la 11111bilical , Ja pared ton'ixi­
cn primitiva (U), empieza u 111nrcarse íll'Í con; o 
la excavacil>n en qne ~e fonmir:í la buca y la 
naríz (10); la vexícula alnnto icics (G l. n1:1íg ;; 

-~ 
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cada vez m:';s su pedículo para ir al e~cuentro 
del trofobla :>to. 

La figura-f. representa un embrión visto de 
plano; por delante aparece el capuchón cefá­
·lico del" atÍuiios (1), de sección semilunar; la 
línea de ptu iros (8) seiiala e!"f uturo surco am­
niótico; el canal medular (3) con su vexícula 
cerebral (2) aparece prolongado hacia atrás 
por la línea· primitiva (4) que se¡¡a laba el pun · 
to y dirección de aparición del embrión . Las 
membrana :> faríngea y cloaca} se repre:>entan 
-en los nú1neros G y 5 respec tivamente, y las 
protovértebras (vértebras futuras <lel raquis) 
(7) aparecen cuatro a cada lado. · 

Fig. E. - Co rte lor;gir11di11a l 
del ernbri ün . 

,, 
. -e:· · ' 

' í 
' .;.-1 
' ' 1 ~l 

' 1 1 ' ' / ' ; 

' I 

~ .. 
fi g . f. -Embrión 
\·isto de pJ¡rn o. 

. \ sí q ucd~1 co 11 sti tui do ya el embrión con el 
esbozo tk Jo,; pri11cipale::; órgn11 0:;; poco a po­
co irán desracándo>'e l os de111f1s: la compleji­
dad aUllll:l l(~lrá tie día en U_Í<I, pron to aparece 
lo que Sl:rú el curaLón, y ,· 0111 0.unos niamelo­
ncs, lo q11e sení11 luego las cttHlro extremida­
de,.. Deju 11 1,1s parn otro día, la descripción de 
los an ejos e; 111 br ionarios y del ul ter ior des­
arro llo del e111 b1·iún hm:ta s11 cu nver:; ión en 
fe to .· 

DR. lsA.\C PL'ENTE. 

·:;;.-

Todc s ios corresponsales que reci­

ban des de ~ cjempl 2res en adelante, 

debcrt.n liquidar cada do s meses, si 

liO qui ~·¡" (• n que les re ti r emos el envío 
..J ~, 1 "' ...... , . . . ...... f._ fl 
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DEL AMOR LIBRE 

La fidelidad y la hipocresía fe meninas 
Considerada Ja mujer como un buen mueble 

en los tiempos primitivos; su posesión era 
simplim·ente un acto de dominio realizado so­
bre un sér pasivo. De ahí que los antiguos no 
conocieran la pasión de Jos celos más que en 
el caso-de ser amenazada la que estimaban su 
propiedad, la cual solían defender y con ser­
var adoptando las más ex tremas medidas. Pe­
ro, andando el tiempo, el hombre cayó en la 
cuenta de que el goce del amor no resultaba 
perfecto de no ser libremente compartido por 
la mujer sometida a su yugo; y desde enton­
ce:> no se contenta ya con poseer, sino que 
trató de ser amado. Con esa aspiración ne1ció 
también el sufrimiento de la duda, la pasión 
de los celos , ya que si la nula propiedad ase­
guraba al varón el usufructo del cuerpo feme­
nino de su pertenencia, no podía exigir por 
med io alguno que la mujer compartiese con él 
la deseada voluptuosidad, puesto que su con­
form ación or gdn irn permite a la muj er acep­
tar con indi ferencia un acto para el cump li­
miento del cual es absolutamente indispensa­
ble la tota l conmoción del hombre . 

A sí, pues, cuando éste deseó o aspiró a ser 
amado, dió 111ga r a que se fundase el oculto 
poderío de la mujer. Entonces aparecieron los 
ce los, los verdaderos celos, esa pasión que, 
no satisfac iéndose co n la posesión corporal 
pretende dominar incluso en los pensamientos 
inexpresad os y en los ca llados deseos. Lapa­
siór, celosa tra nsfo rmó por compl eto !a idea 
de la simpl e posesión y ésta hubo de compli­
carse con Ji1 nspiración a lograr también el 
dominio abS<> ln to sobre el alma femenin a. 

Como con:icrnenc ia de esta transformación 
operada en 111 forma de comprender el an1or, 
surgi ó la ·noc ión de la fidelidad, basada en la . 
existencia de l libre arbit rio de la mujer. El 
lio111hre pidió a l~i mu jer que·, en vez ele ent re- · 
g:· 1r.~ <: i 11 nil11ntaria111c11tc o contra ~ u volun­
tnd, s..: tlies <' l:el iberadwnente, esto es, que se 
obligara a no mentir . (.Podía cumplir la mnjer­
este compromi so, cuando se ti ene por prover­
bial qu e IH me11 lira e;; innata en ell o" ··· 

Pero algo li:.iy 4ue deci r acerca áe t:s! a su-
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puesta mentira innata, pues, a nuestro enten­
der, se confunde algo hereditario, impuesto a 
la mujer por la sociedad ma>iculina, con una 
especie de Ltalidad que realmente no existe. 
El principio de la inexistencia social de la mu­
jer ha sido universalmente admitido desde 
tiempo inmemorial, de modo que Eva habrá 
conseguido ex.tender por la hipocresía y por 
la astucia su oculto poder, pero no el poder 
social que se la reconoce, ya que a ella se han 
opuesto constantemente las religiones y las 
leyes, siempre restrictivas, de los distintos 
pueblos. 

En puridad de verdad, puede decirse que lo 
que el hombre llama hipocresía o me11tira fe­
menina es simplemente la aspiración instinti­
va de la mujer a disponer de sí misma por en­
cima y a pesar de todos los contratos socia­
les . Por eso su hipocresía no se limita a dis­
poner de su cuerpo clandestinamente, sino 
que se extiende la todas las manifestaciones 
psicológicas mediante las cuales la mujer se 
esfuerza en recobrar su libre personalidad, 
desfi¡;urada antes por la esclavitud y ahora 
por !as leyes, prejuiri os y lus mal denomina­
das couvenie1;cias sociul es. 

Si se examinan con atención las mentiras 
femeninas rmís corrientes, pronto se advierte 
que son producto del hombre. Así, por ejem­
plo, si nos fijamos en el adulterio; veremos 
que és t e: se origina de la ficción de una fide­
lid;id legal. Esta fidelidad se le exige a la jo­
ven casada , ia que, por regla general, ha per­
manecido en l<i más absolut:i ignorancia se­
xual, y, por cousiguiente, se le impone el com­
promiso de entregarse a un hombre sin cono­
cer el valor y el alcance de este compromiso. 

Y como una mentira frae aparejada otra 
mentira, lúgico es que tome cuerpo esa del 
adul terio, de que venimos habla.ido , ya que· la 
pudibundez soc ial impide a la mujer t oda ma­
nifestac ión o acto de franca sinceridad. 

Hay mlljeres que mienten por herencia, 
o t ra:-; que lo hace!l por sistema, por que así 
les va muy bie11 en el machito, ya qu e ganan 
rmi::; acornutlúrHlosc a las exigeucias de la va­
nidad mascu lina que pretendiendo igualar al 
hombre en deberes y der echos. Y otras hay, 
en fin, que, ~ epugnando la mentira , se sorne· 
k n a ella a sabiendas, comprendiendo que el 
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hombre le agradecerá más una mentira que le 
halague que una verdad imparcial y justa. 

Dcdúcese de todo ello que el hombre po­
dría destruir esa leyenda de la perfidia feme­
nina; pero, ¿hasta qué punto es cap<1z de de­
searlo sinceramente? En nuestrn época se han 

_.concedido ya a las mujeres derechos y refor­
mas legales que llevan involucradas una cier­
ta libertad, pero hay que convenir en que esta 
generosidad masculina pone más claramente 
en evidencia la repugnancia en el hombre a 
acabar de una vez con los viejos prejuicios 
respecto a la propiedad corporal. Aunque la 
razón abogue por que conceda a la mujer la 
libertad total para disponer de sí misma, el 
egoísmo, el amor propio masculino ha de im­
pedir aún durante mucho tiempo que esa li­
bertad sea un hecho realizado. 

El hombre ha formado a la mujer tal y como 
es, de manera que la hipocresía de aquella no 
es efecto de un instinto orgánico, sino el re­
sultado de haber contrariado constantemente 
ese instinto, hasta el punto de que parezca 
innatH, inmanente u11 a cos¡¡ qtw no lo t!s . No 
en bald e se han ma11te11ido prejlticios y pre­
juicios dura11t ,~ siglos y ,;iglos. 

Además, el ho1nbre 110 se ha preocupado de 
desc ubrir el alma verdadera f emeui1rn; se ha 
limitado a es tudiar el alma femenina tal y co­
mo él la ha modelndo al desnaturalizarla, y 
hay que conve11ir en que el hombre, antes que 
renunciar a sus privil egios, prefiere vivir en 
la mentira y desea la hipocresía fe:i1enina mu­
cho más aún q11e la propia mujer pudiera 
m11arla. 

H <1s ta ahora la muj er ha tenido y ti ene el 
derecho de manifestarse como madre, herma· 
na, esposa o amante, pero siempre con la con­
dición de ¡!ertenecer a alguien , siem pre bajo 
la prohibiciún de ob rar y proced er libre y vo­
luntariamente; nadie puede, ptteil, prejuzgar 
cuál será la conducta femenina , cómo com­
prendení ·y prncticará la mujer sus derechos, 
sus deberes y sus relaciones con la soc iedad 
el dia en que la f idel idad no se le exija corno 
una vi rtud y disponga, por tanto, de super­
sona a su libre albedrío. Pero es difícil que se 
dé un caso semejante en este mundo hipócri­
ta sublunar. 

DR. GAUFENOIN 
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EMBRIOLOGÍA (~ 
IV 

Formación de los anejos 

...-------- - ----
A la formación del embrión éontribuye, co- , 

mo vimos, una porción muy l imitada de las ho­
jas blastodérmicas, (la que comprende el área 
embrionaria) , el resto de las 11.ismas, sirve pa­
ra formar los anejos fetales, que tienen por 
misión protejer al feto y suministrarle el ali­
mento poniéndole en comunicación con el or­
ganismo materno; éstos anejos son : la vcxícu-
la umbilical, !a vexícula alan toides, y las mem­
branas envolventes del embrión,-córion y 
amnios-. La placenta es un órgano mitad fe­
tal y mitad materno, y las caducas son propor­
cionadas por el útero. 

Ve.ríc:ula umbilical.-La vexícula umbilical. 
formada por la porción del entodermo que no 
tomó parte en la constitución del tubo digesti­
vo, ya hemos tenido ocasión de seguirle en su 
desarrollo, .en los anteri ores capítulos; está 
llena de 1c1n líquido albuminoso, (vitelo) que su­
ministra el alimento al embri ón durante los 
primeros días, mientras se forma la vexícula 
alantoides que ha de poner en comunicación 
al embrión con el organi::<nJo materno . Adquie­
r e su mayor desarrollo hacia el final úel ~." 

mes (unos 6 a !O milímetros de diámetro y 25 
mi límetros de longi tud su pedículo). Funciona 
como órgar.o hematopoyético, es decir , forma­
dor de sangre. 

fig. l.' y 2.'- D esarrollo del córion !/de la ve.llcu­
/a alantoides.- J. cmbrión.-2. cavidnd amniótica.-
3. amn ios. - 4. có rion prim itivo .-5. velinsidades coria· 
les.-G vexícul 11 umbilicaJ.-7. cordón um!Jilicttl.- 8. ve­
xícula a lan toides. -10 córion definitivo. 

Vexícula alantoicles.-Esta vexícula nace 
en la cara neu tral del intestino posterior en 
forma de un mamelón hueco, qne avanza en el 
celoma extern o hasta ponerse en comunica­
ción con el trofoblasto, al que aporta los va· 
sos sanguín eos que han de comunicar el em­
brión con la placenta . 

Amnios.- Esta membrana ovular -cuya for­
mación ya mencionamos-, es tá constituida 
por el ectodermo y la he.ja fibra -cutánea dei 
mesodermo, que recubren al embrión forman­
do una envidad (la cavidad amniótica) que 
contiene un 1íq11iúo claro, prodncido por el 
mismo foto , al que baña y protege de los cho­
ques y movimientos bruscos, permiti end o al 
mismo tiempo su movilidad ; éste líquido, l!egn 
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a existir al final del embarazo en cantidad de 
500 gramos por término medio, y durante el 
parto, forma la bolsa de las aguas que facilita 
la salida del feto , distendiendo y lubrificando 
los genitales. 

El amnios es una membrana fina y lisa, que 
se adhiere al córion por su cara ex.terna tapi­
zándolo en toda su extensión así como al cor­
dón umbilical. 

Córion.-El córion no es otra cosa que el 
trofoblasto tapi zado en su cara interna por el 
mesodermo alantoideo, y por los vasos proce­
dentes de las arterias umbilicales. El huevo 
llega al .útero verosímilmente, al séptimo día 
después de la fecundación, e11 cuyo momento 
mide medio milínil'tro de diámetro; el trofo­
blasto es grueso y está erizado de vellosida­
des, en toda su superficie me11os en Jos polos, 
estas vellosidades son 111{1s m1111erosas y des­
arrolladas en el punto en que ha de formarse 
la placenta, y se. denominan vellosiclacles co­
riales, cuando el trofoblasto se une con el 
mesodermo de la alantoides rara formar el 
córion definitivo. Las vellosidades se nhuecan 
como dedos de guante y en su i11terior pene­
tran los vasos nlanto ideos . El cúrion ti ene la 
propiedad de atacar a la mucosa del útero, 
merced a un icrn1ento que disue:ve los tej idos, 
y que permite, así . la penetrnción de las ve­
llosidades cori all:s desarrolladas cu In muco-· 
sa uter.ina, quetlu;1 do el hu eco fijad<) al orga­
nismo materno. Ll cú ri on, esrá cons ti tu ido por 
la fusión de la ~omatople ura, la ai anlu ides y 
el tro fob lasto. FI celonia externo contiene 
pri mero un líqu ido aib1:minoso y luego un t e< 
jido mucoso, que , por hallur~ e i11tcrp:1e-<to en­
tre cório 11 y a111:1i<>,;, se de110111i n11 tejido i11t er­
a11 exi"<1! (Dast r l'.). 

P/acenta .- La µlacenta est(, fonnuda por el 
polo del 11tH! \'O :'1h:11Hl 811te en vel!o,; itfade:s co­
r iu lc:s, ti .011t: la fu: rna tle 1111 u i nr~:1: e~ 1111 dis­
co redondeado ;¡¡,·1s grnc"o e1 1 el ce!,t ru que 
t:n los bo rde~; h :. l l: 111 1a cnrn i erni. r <c :ubicr ta 
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llosidades coriales muy ramificadas y por la 
placa coria/ que sirve de i~plantación a las 
ve!losidade~ ; la parte materna está formada 
por la caduca basal y por las prolongaciones 
radiadas en forma de tabiques que de ella par­
ten; forma unas cavidades rellenas de sangre 
materna y ocupadas por las vellosidades co­
riales. Las vellosidades coria!es contieuen 
vasos sanguíneos, una arteriola y una vénula, 
muy ramificadas hacia la superficie de la ve­
llosidad y que se anastomosan para formar la 
arteria y la vena umbilical; estos vasos no se 
abren en las cavidades placentarias, pues es­
tán separados· de la sangre materna por el en­
dotelio. En cambio, las arterias y venas del 
útero, se abren directamente en las lagunas 
que contienen las vellosidades, en cuyas cavi­
dades se detiene la sangre materria. La pla­
centa sirve .durante la vida intrauterina para 
la respiración y rwtricióu del feto; la sangre 
materna no se mezcla con la fetal pues sus 
circulaciones son independientes; una y otra, 
cambian sus componentes, los que atraviesan 
el epitelio que las separa, en virtud de un fe­
nómeno conocido con el nombre de ósmosis ; 
la sangre fetal recoge el oxigeno y las subs­
tancias nutrit ivas de la de la madre, y la de 
ésta, el ácido carbónico y los pro ductos de 
desecho de aquella. No todas las substancias 
logran pasar de la sa ngre de la mad re al feto, 
pero sí mnch2s que puedc11 resultar nocivas, 
(venenos y medicamentos) ; tmnbién lograr. 
atravesar el endotelio , ci ertos microbios, pe ro 
es µroduciendo a1rtcs, una destrucción de 
aquel. La µlac en ta parece ser que almacena el 
g licógeno fe tal durante los primeros meses, y 
se cree qu e tiene 1111a :;r~c reci ú n interna ílÚn no 
puesrn e11 clnro . Lu inges tiú11 del ex tracto de 
placenta p11r<.:ce i1ifluir uctivündola, sobre !a 
secreciú11 de la !eche , a lo cua l se atrib11ye el 
llecllo i11 sti11tivo de qtte lo;; rnm iantc::; 111a ter­
nos c0111a11 , Hl exµi.il~ a r las, sus propi a~ pla­
ce nta~. 

pur el :rnrni o;: t: 1. :1kdi,i c!c· lp u;:•i !: <ice (· l ccir- Cnducns.-La pP 11 etración en la matriz, del 
dún 1111ihi l ic tl y iii;" c:·:r:c 111 1: te1·1:;1 i-.lrn~<1 da de l¡¡¡evo, pr·o,·¡1cn 1111 r1 r eacción en ! ~ 1 n 111cus~l 

ttll tLjido Ct!· 1;u:-.: ·, qué f.l r ::!:? 11.lbi,: 1..;s poli: ~oDH ­

IL·~ , lli1:n; ~ 1. I(;~ c1itirvdui1Cs. c ;.i:.! ~1 ; :;!~ ~ ,._:!1iHi e1 1e 

1: 11 gn1~1 <J 1.~¡,: vt: i!(' :; !dnde:; r n1 ~~ 0.~· . ~-: . ¡n:\· .:1:1e 

di:-:.1i n'.2.·d ir l'l: Li:.: un:: ¡iurh~ Íl:l:-!l y nu -~ 1 ¡~;~1 -
l c r,;.._:: !d p1 i 11 : l: !- ~. 1·~ :ú c o1:~tir~1;d~-. ;~ ,,r i~is ,. e 

ukrir !H. c¡ :rt~ dc1 11u :· re ~ tillado s u de~p ren,ii -

1 : 1i '.:~ 11to (µo~ l'l cu ~d S<: t! enu111Í1rnn catluc2s) 
en fo rrnu de 1111:::! 111 e!nlJ rn11a que r.cc~i bríci~do 
al cé,ri o 11 y al <1111ni<'s es i:xpul,;r.d:.: con IJ pic:­
centu t:n e:: uluinbta1¡1!c:nto; ~i.:~ n capo. s:..:: cie:no-
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l. 
Pig. 3.-lmplantación del huevo en et:útero.-La . 

parte rayada representa la muculla uterina que, de11-
prendiénd0Re, fornrnrá las caducas:-A. fun<to&idad 
org1111ii:eda en el punto de penetración del h11evo.­
O. óvulo anidado.- b. parte formatriz· de la caduca 
basill-c. parte que formará la caduc11 ovular. -U. pa-
red uterinn. -

mina caduca verdadera. El huevo penetra, 
merced a la digestión que ejerce sobre la mu­
cosa, dentro de ésta, cuya capa superficial , 
rechazad a hacia fuera p'Or el crecimiento del 
huevo, proporciona a éste, una especie de cu­
bierta a la que se denomina caduca ovular o 
refleja; y la porción de mucosa que sirve para 
la implantación de las vellosidades co riales, 
se llama caduca basál o serotin a. Al ririnci­
pio, la caduca refleja es tá separ_ada de la ca ­
duca ve rdadera por un espacio bas tante 11n­
cho, el que, disminuye hasta desaparecer po­
niendo m11bas cad ucas en contacto conforme 
avanza el crec im ien to del l1L1 evo. A l ser expul­
sadas, 11 0 pueden separarse una de otra , es­
t rechamente unidas entre sí, y údosadas a có­
r ion y amnios, entonces se llaman sec1111di11as. 

Cordón umbi!ica!.- El cordón umbil ica l es­
tá fo rmado por el pedícu lo de la vexícula um- · 
bilica l y el de la ala ntoides recubiertos por el 
a11111ius; ni f in del embara?.o , l lega a alcs nzar 
de SO centímetros, a un metro y veinte centí­
metros; co ntiene dos arterias y un a vena en­
roscada,; en espiral. Aparece del 25 al 30 día , 
siendu al principio m11y corto y ancho. 

Así consrit11íd0 el embr ión, esboza'dos sus 
órg,111os pr incip::i les, crece y ,,c diferenc ia ní­
µid<1111c:tite sie;1 ,L ele aliora C ll ::idelanle, :nús 
hici l , que has ta <! qui, su estudio; a ca usa de la 
di fi cultad de procurarse óvulos fccnndal!os, 
en los pr imeros vei nte días especiain1ente, su 
estudio, en estos prim eros días, ha sido fon-

,. 

Fig. 4."-Uter_o gráuido.-1. Pared d ~ I útero. - 2. c11 
duce verd11dera.-3. citducil refle ja . .:. .1. c:.vidad em­
riióticn .-;). embrión, con los rntlime ntos lle las extrc­
mid¡idea.- G. cuello dei útero .-7. ilu ju basú l de In ca­
ducH refleja , que junto con l11s vc llo >idadcs cori a les 
(10) constitui•e lu pl acentA . - 8. cordón umb ilical.-
9. córion. -- 11. hoj a ·•b.tu rn triz de IH caJ uca refl cj a . -
12. trompas uterinas. -13. ámnios .-14. tejido intc r­
a nexi al ele Dastré. 

dado en un nú1nero limitado de observaciones 
y en deducci on es y conjeturas, de lo aprecia­
do en óvul os de otras e:;pecie·s animales. E l 
desar ro llo de los diversos órganos es objeto 
de otra ciencia; la 01ga11ogi'nia. 

Al fin al de la 2." sema na el óvulo '.mide de 
ci nco a nueve milí111etros de diámetro y ei em­
brión dos milímetros; las ve llosida::!es coria­
les si tuadas a nivel del ecuador del huevo; al 
fin al del primer mes, el huevo tien e el tamaiio 
de los de pa loma, las vell osidades curia les ex­
tendidas a todo él , empiezan a.ser vasculari ­
zadas por la alan toides; el embrión mide un 
celití111etro, y p,resentn el esbozo de las extre­
midmles en fornia d~ µequ eiias ;1niet:1s; la vc­
xícul a umbil ica l es tü muy Jesarroll:td:1. 

t\ 1 !'in del seg11nJo mes, aicapzu el rn1n8110 
de los de gall ind, midiendo el t:1nbriún ele Jos 
a tres centímetros ; comien za a tom1t r forma 
humana y a enderezarse ; la cabeza es !lll!V 
grande con relaciún al cuerpo. Existe ya li ­
quido en el :n1111i ,J«; se forr.1:111 lo-; 1nie1i:bros; 
d6de aquí puede Y" el eillb!·i01!, !'it: r IL!n1:1do 
fe to, !Js vellosidades cori:tl ;,;:; 11Jtty r :1111ifica­
d.as han se ya li 111 it:1do a la zona pla.::cnt '.!ri a. 

1\ I re nninar el te rcer 111 cs, se lt n fonn :tdu ya 
la placenta . las \' exículas. wnbilicai y •-i i<11:!'Ji -
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des, están atrofiadas, mide el feto nueve cen­
tímetros y empiezu a conocerse el sexo . 

Al fin del cuarto mes el feto está ya dife­
renciado en todas sus partes, y sus movimien­
tos empiezan a ser apreciad9s por la madre; 
mide unos 20 cen tímetros. E11 los sucesivos 
meses va perfecci onándose su cuerpo, adqui­
riendo las formns y redondeces, la finura de 
piel, y los que serán, sin duda, indefinibles 
enca11tos para la fe: liz pareja que, espera an 
helante, la ven id:i al mundo del fruto del 
amor. 

DR. ISAAC PUENTE. 

El eterno Cristo 

Carg ado con la cruz de una existencia 
pesada, dura, obyecta y miserable, 
condenado por ley abominable, 
ca111ina el Pueblo , e11(er1110 de indolencia . 

rl si, dura11te sig los de i11co11scie11ciu, 
sin encontrar un Ciri11eo amable 
que el • Viacrucis • haga más pasable, 
su Calvario recorre con p{Jcir>ncia . 

Pero ya de sufrir se ua cansando. 
No puede más . De lu Verdad la /¡¡ ,.­
ua srt torpe cerebro ilu111 i11011do . 

Aflora compre!lt/,, que e11gmiado ha sido, 
y de s11s !.omb!Os lu pesada cruz 
arrojará con gr>slo decidido. 

Y pues sabe no exisre11 redentores 
- ¡11i 01111 j esús redimirlo lia conseguido .'- , 
<;¡sabrá terr11irwr co11 s11s doíores . 

Josi:: CHUECA. 

GENERACIÓN CONSCIENTE 

esté que los efectos del primero, son las cau­
sas de la segundu. 

Si, lector amigo , en este ambiente en que 
vegetamos, no se respiran sino los efectos de 
la corrupción y el vicio, y a mitigar! () o cstir­
pario hasta de sus más hondt.s raíces,. debe­
bemos de encaminar todas nuestras energías 
y esfuerzos regeneradores. 

El horizonte-social y científicamente ha­
blando-se halla impregnado de ignorancia y 
desconocimiento, por lo que sería huero e 
inoportuno el hacer creer lo contrari0. 

Y no es precisamente en los más apartados 
rincones de los pueblos y aldeas, donde éste 
desconocimiento hace estragos en las genera­
ciones, sino que tiene hondas y desastrosas 
consecuencías aun en las grandes capitales 
donde todo se cree saber. 

Hoy, cerca del 95 por 100 de parejas pro­
creatriccs ,no saben ni tien en la mínima noción 
de lo que representan los órganos genitales, 
siendo funestos sus resultados . Es muy co­
r riente- particulannente entre familias prole­
tarias-la generación numerosa, pues forman 
legión las que pasun de G, 8 o 10 descendien­
tes. 

Por lo que se comprende el ver pulular por 
las calles infinidad de niños semidesnudos, re­
flejan do en sus rostros famél icos la candida­
tu ra a la tisi s, fuera parte de las mi l ca lam:­
dades que soportan, a rnusa de que sus auto­
r es no tuvieron una idea de la función que 
ej ecutaron al concebir los. 

Y, en fin, ¿a qué seguir enumerando casos 
de es ta í11dole? Serían insu ficientes las co­
lumnas de esta revista, para ciar cabida a tan­
ta monstr:.10sidad . 

~\1\i entrns tanto, la juventud de hoy que ha 
de formar la sociedad del mañana ¿qué hace? 
Pues nada; elogia mús una •parada • de Za­
mora o un •quite• de ,\·\ejías que la ci encia y 
el es tudio µrovechoso. ¡Qué horizonte tan-
11ebulo;;o 1 

' · ,.,,,. ,:_No podremos hacerl o límpido y diáfano 

Considerélciones 

liacin cua lqui c· r ¡;arte c¡ u~ fij emos la vista , 
sólo aprec i;:i:1os d•J:or e ignorant'ia. y clnro 

corno las c ri ~ta l inas aguas de una fuente? 
De.bemo:< esforznrnus en ello y la humani­

c1ad verú satisiP.c li& nues tra obra . 

r\SENCIO LA RREA 
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cldos han elevado la doctrina de la ñuedifabi­
lidad a una ciencia ex11cta1 que nos permite 
afirmar que, por ejemplo, los padres no son 
tanto los engendradores de los hijos como los 
depositarios de las células germinales de que 
éstos derivan. 

Lo cual, unido a que los padres no transmi­
ten -como suele afirmarse aún entre personas 
científicas- a la prole sus personales propie­
dades . o caracteres, dotes o tachas, sino sus 
gen~s o modo& reacclonales, tiene evidente Im­
portancia para la Eugénica '{ una estrecha rela-

GENERACIÓN CONSCIENTE 

slones gráficas, durante incontables generacio ­
nes para que se produzca la Ecforia. 

En sum·a, aunque esa Herencia somató¡ena 
fuere cierta, no tiene importancia alguna para 
el méd ico y el eugenista. Y esto es lo esencial 
necesariamente para que éste en sus propagan­
das pueda des~ertar en los padres la emoción 
indispensable para obrar, sabiendo que es pos!· 
ble mejorar su prole en un lapso relat!Yamente 
breve, con el empleo de las prácticu eu¡énicas. 

• •• 
ción con el lilígioso problema de la herencia de.. .. _. _ 
Ju propiedades adquiridas. Con respecto a la evoluci6n, las investiga­

ciones todas han corroborado las palabras de 
Darw!n: "el hombre, bajo la acci6n de fuerus 
biológicas que se pueden medir 'i observar, se 
ha elevado de entre los monos antropoides al 
iugar que ahora ocupa•. 

Y en este punto, el Dr. Puente no escapa de 
la. sentencia de Martlus: "entre los médicos sue­
le ser particularmente grande la inclinación a la 
acentuación de un cándido Lamardismus". 

Porque, con efecto, como hemos dich• en 
otra ocasión, la teoría de los Engramas de Se­
món es un Lamarcblsmo lempl~do, admitiendo 
que la herencia de las propiedades adquiridas 
sólo se efectua "bajo favorables circunstancias• 
y "en períodos sensibles•. 

Si, por lo tanto, aun de esta manera condi­
cional Semoniana fuera un hecho la Herencia 
de las propiedades adqu iridas -lo que equiva­
le a que las condiciones ambientes afectan las 
células germinales, de donde sus Engramas se 
heredan- huelga el verdadero problema Eu­
gfoico. 

Y la influencia todopoderosa de la nufrílura, 
según los LamarcRianos -ampliamente en ten-•. 
dida: higiene, educación, etc.-, volvería a pre­
valecer omnímodamente en la Ontogenía y l"i­
lo¡¡enia y , por de contado, en los problemas 
bio-sociales. 

Es aquí donde precisamente importa 
hincapié para legit imar la necesidad 
Eugén lca. 

hacer 
de la 

Pues, aun cuando la cuestión batallona de la 
Herencia de las propiedades somatógenas estu­
viera enteramente resuelta, que no lo está, los 
medios euténkos o ambientes obran tan lenta­
mente, necesi tan ta nto tiempo para da r sensi­
bles resu ltados que para los efectos práct icos 
del mejoramiento racial , en contadas ¡¡cner.:i ­
clones, desíduafum de la Eugénica, son in útile91' 

La misma teoría de los En¡¡rames de Semón 
posh1la la repetición Filogenétlca de las lm pn::-

De cuantas objeciones se le han hecho, esta 
teoría ha salido triunfante. La más grave, que 
aun se controvierte -como lo prueba la re­
ciente obra Nomogénesís, que emplea argumen­
tos matemáticos- va contra la causa misma de 
la evolución orgánica: la selección natural, que 
cuando no se niega, se pretende disminuir en 
su eficacia. 

Esta objeción parte, en general; de biólogos 
laboratorlanos, poco familiarizados , por conii­
gu iente, con las condiciones de la vida balo 
influencias naturales. 

Pero es evidente que -como ha probado 
Dar\lf'fn , 'i la experiencia diaria lo confirma­
la selección natu ral a una realidad !nne¡able. 

• . . 
Si, por otra parte, los descubrimientos geca­

lógicos no han aportado aún la prueba conclu­
yente, en cambio, entre o!ras , la comparación 
de las reacciones de la sangre del hombre y de 
los grandes monos antropoides fueron , según 
Nulta\1, casi las mismas. Así como las suscepti­
bilidades a las Infecciones son también aná­
logas. 

Y desde el punto de vis{a embrioló¡¡ico, que 
es el que nos Inte resa más, es significativo que 
tan to el embrión humano como el antropoide 
producen en la matri z órganos de complicada 
natura leza para unirse con el cuerpo materno. 

Nos ha pa recido conveniente extenderno¡ 
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algo en estas notas críticas para que se pueda 
-ver Claramente la significación que todo tsto 
tiene con la Higiene de las razas y el desarrollo 
'ontogenético. 

En efeco, hay una filiación ínHma de la Em­
briología, la Herencia y la Evolución orgánica 
entre sí y la Eugénica. Y opinamos que hubiera 
sido útil poner aquélla de manifiesto, en el cur-

. so del libro, para ilustración de todos, y qulzá 
más todavía de aquellos que, llamándose cu¡¡e- · 
nlstas, no dan una base sólida y científica a la 
Higiene del ídíoplasma. 

Porque es cierto que ésta tuyo sus prind­
plos en remotísimos tiempos, aun sin esa ~ 

La antl¡¡ua mitología, por ejemplo, ya atrl. 
huyó la deformidad de V ulcano al alcoholismo 
de Júpiter, su padre. Los hebreos trataron algu­
nos de los aspectos eugénicos en · la Biblia. 
Platón habla de ella en su República; los espar­
tanos la·practic:aron crudamente, etc., etc. 

Pero la Eugénica científica, con su aspecto 
blo-social, no aparece hasta fines del siglo XIX, 
en cuanto se afirma definitivamente la evolución 
orgánica, y se ve la Importancia de la selección 
natural. Y cuando, consecuentemente, penetra 
en los pensadores la creencia de que el hombre, 
como los restantes objetos animados e Inanima­
dos, está sometido a las leyes naturales. 

De donde resulta que la aplicación práctica 
de la evolución orgánica a la especie humana, 
para su mejoramiento, es, en fin de cuentas, la 
Eugénica, que tiene por fundamento la Herencia. 

•• 
l'inalmentc, esta fmbriología, no obtante, 

por lo que hemos dicho al principio y por su 
concisión , prestará buenos servicios a toda cla­
se de personas que desee tener algún conoci­
mient6 de esta importante ciencia. 

NICOLÁS A.MAC>O.R 

larcclona, Novlcm9rc 1921, 

. .. 
u "Oullote" u los libros de Cobo­

nertns, por Eugenio Gu:imán.-Se trata de 
un ¡;ran libro, en el que Eugenio Guzmán de­
muestra que posee dotes de pensador y cora­
zón de artista. 
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Su estilo, exquisitamente depurado, tiene la 
limpieza y la serenidad que admiramos en 
nuestros grandes_ hablistas. Pero antes que el 
estilo, nos asombra en este libro la profundidad 
de las copiosas ideas y enseñanzas que contie­
ne, así como sus porlcntosas síntl"sfs y sus irre­
futables y valientes ar¡¡umcntos, con los cuales 
combate al cervantismo y a los grandes r.ervan­
tótilos: Valcra, Menéndcz y Pclayo·, Bonilla San 
Martín, Rodríguez Marín, Mcnéndez Pida!, Ce­
jador, Macztu, Vicente de los Ríos, lenJumea, 

· Lord Byron, Fitzmaurlce, etc. 
Eugenio Guzmán se adentra y encala en el 

espíritu del Quijote, contándonos las terribles 
torbacioncs espirituales de su autor, y pintando 
magistralmente la fisonomía moral de Don Qui­
Jotc, de Sancho, de Teresa Panza, del Cura, del 
Clérigo y de los Duques. 

Finalmente, el autor hace un análisis fecun­
do del catolicismo, del espíritu revolucionario 

. y del Idealismo y el realismo en el Quijote y en 
los libros de caballerías, .con lo cual la obra 
prc,!ICnte resume y Juzga toda la labor crítica 
que se ha hecho en tomo del Quijote y honra 
el nombre de este gran escritor que se llama 
Eugenio Guzmán. 

"El Qui/ote y los Libros de C.aballerías• lla 
sido cuidadosamente editado por la !!dlteri.il 
Maucci, y lleva una bellísima cubierta. 

Se vende en todas las librerías, al precio lle 
2 pesetas. 

4Qendo de bolete poro 1021 "lkU­
uv-nonnere". -La •Agenda de bufete •B.li-

, lly-Ballliere" es de máxima utilidad a comer­
ciantes, abogados, médicos, Ingenieros, cte., 
para llevar con exactitud sus cuentas y com­
promisos. También es indispensable para !a 
contabilidad casera. Contiene además todo 
lo qué se debe saber sobre: C~rreos y Telé­
¡¡rafos, Giro postal, Timbre del Estado, Impues­
to de utilidades, etc. 

De la • Agend.i de bufete "Bailly-Bailliere" 
(t.imaño 32 por IS centímetros) se publican 
ocho clases diferentes 1 sus precios oscilan 
entre 2'SO y 7 ptas. Se envía gratis prospecto 
ilustr.ido. 

Análogo a !a •Agenda de bufete" es el "Me­
morándum de la cuenta diaria • Bailly-Bailliere" 
(23 por ts centímetros), elegantemente encu.i­
dernado en tela, que vale "4 pesetas, y 5, con 
papel secante (por correo o'so mcis). 


